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XVIII, 
Do cómo rasaba la. ,-itla on M~xico Dona Inéa do Medinll. 

OÑ.L\.. Inés, merced ú, la. influencia de D. Fru­
tos Delgado y á sn especial proteccion, había 

logrado salir en libertad y conseguido la clovolu­
cion do una. gran parte de los hiencs que la In­
quisicion le babia, embru·gado. 

La audiencia todn. tom6 parto en favor lle la clama, y los 
inquisidores, que al fin eran hombres como todos, cedieron 

á sus oxijeucias. 
Solo ltl, casa de la, callo do la. Merced quod6 vendida, y su 

precio so aplicó (L las coslas del litijio. 
D'.'- Inés scguia ,iviendo on paz, rica y cousidcracln, por-

que los oidores frecueutuban su casa. 
, V ngamouto oyó contar 1n aventura del Seííorito en la ca­

sa do ~l11.altelolco, y supo que habia estnclo tlc gravedad; po­
ro D~ Inés consideraba rotas completamonto todas sus re­
laciones con 61, y no qne1·ia ni recordar lo qno con él habiai 
concertado respecto de su boda. 

LAS DOS EllPAREDADAS . 

En cuanto á Lnis, si on otro tiempo lo tomia por los se-. 
cretos que poclia revelar, la causa que so le babia segnitlo 
cu la audiencia y por la. cual fu6 absuella., lo dal>a una ga­
rantía conh-a él. 

D~ Inés no pensaba ya, ni en Luis ni el Sciíorito, cuando 
una noche Je anunciaron que un homl>re pr(\g'nutaba por 
ella. 

-¡Qné clase de hombre es eseT-preguutó. 
-Señora-contestó la esclava-es un pobre; pero pare-

ce que es todo un caballero. 
-Quizá querrá alguna limosna-¡1011s6 D~ Iués, y salió 

{~ una antesala. en dondo aquel hombre la csperahn. 
-Señora-dijo el dcscouocido-tlcseo hablará solas con 

vuesa merced . . 
-¡Para quéf-preguutó D~ Inés con cstraiieza. 
-;-Tengo que <lccir á vuesa mcrcccl algo que le irnporla 
-¡A. wi? 
-Sí, ú. vucsa merced. 
D~ Inés reflexionó un io:stantc, y luego elijo: 
- V nmos á la sala. 
Kntrru:on á la sala do la casa, qno ,.m1. unn gran estancia 

lttjosamento tapizada y con elegantes muebles do cnol.>n. 

-Ya estamos solos-elijo D~ Inés. 
-Inésl-esclamó ent6nccs el tlesconociclo-¡es posiblo 

que no hayas adivinado qnién soyT 
La dama lo miró con asombro por un inslauto . 
-¡D. Guillen?-clijo. 
-El mismo, Inés; ol mismo: ¡ser:\ posible quo mo bayas 

olvidado! qu6 no mo quieres conocer? 
-No, no to ho olvidado, Onillon; ¡poro hu.q caml,iaclo 

mucho! 
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-.Mucho, mucho; on un año do sufrimientos he envejeci­
do por veinte, y ahora pobre y apenas convalesciente salgo 
como de l:i. tumba, y mis primeros pasos me gnian á est~ 
casa para buscarte, y para encontrarte tan bella y tan jó-

ven como siempre. 
-Deja esas cosas que se queden paralosj6venes, porque 

ya nosotros no lo somos; yo no me oltido de tí, Guillen: 

¿estás muy pobre? 
-Mucho; tanto tiempo postrado en el lecho, sin atender 

á. mis negocios, abandonado de mis amigos, mis criados 
me robaron y quedé casi en la miseria, y en e.~ta époc.'lo de 
prneba y de aislamiento, solo pensaba en tí, como en mi 
única esperanza, como on mi Providencia. 

-Tienes razou, Guillen-dijo D~ Inés mostrando qne se 
conmovía-tienes razon; yo no puedo olvi<larto, yo no 
puedo abandonarte, yo seré siempro la. misma. para tí. 

D. Guillen escuchó enternecido aquellas palabras, y se 
arrojó {~ los ¡>iés do la dama, tomímtlolo una mano y escla-

mando: 
-¡Eres un ánjol, Inés! eres un ánjél! 
D~ Iués, entóuces enternecida, abrió una rica limosnera 

qno pcn1lia de su cintura, y sacamlo de alli algunas mone­
dM do oro las a1arg6 :\ D, Guillen, qno scgnia. todos sus 

movimieutos con asombro. 
-¡Qt16 ci:; · esto, Iuésf <1ué es cstoT-pregnntó el Seño-

rito. 
-Tómalas Guillen, tómalas, y creo qne no tongo mas, y 

por eso nada mns to <loy; pero tú sabes <1no no to olvi<lo y 

no drjes <fo venir á vcrmo .....• 
-¡Unn. limosna! ¡mm limosun!-csclnm6 <'Spantn<lo D. 

Guillen, tomando lns monedas y lcvnnt(u1<loso con uu tcm-
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blor convnlsivo-¡nna limosna! ¡y piensas que por eso he 
venido? ¿para pedirte un Jmiiado do oro? miserable! mise­
rable! ahí tienes el caso que hago yo de tu limosna! 

Y el Señorito arrojó con furor las monedns, que fueron 
rodando hasta perderse debajo de los muebles. 

D~ Iné.~ lo miraba con estraiíeza, de buena fó no com­
pren<lia aquel corazon endurecido, lo que podia sentir el de • 
D. Guillen. 

-¿Pero qué es esto, Guillen? ¡por qué me insultas? 
-Aquí quien insulta-contestó el Sefiorito con energia 

-sois vos, sefiom; vos, que os atreveis {~ dar una limosna 
á quien debia haber sido vuestro esposo; vo~, señora, <Jne 
tomais á un caballero por nn mendigo; vos que pousais que 
ol sentimiento que me arrastró á buscaros fuó el iuteres· 

' señora, sois indigna de que un Loruuro os amo ...• 
D~ Inés contestó con una carcajntla. . 
-¡Os reis, sciíoraT os roí¡;? ha.ceis bien; ahora lloro, lloro 

este desengaño horrible para mí; ¡>ero maiiaua, ¡ay do ~os! 
yo seré el que ría y vos derramareis inútil llanto. 

-Guillen, r1o, porqno uo puedo menos que reír al pensar 
en tu ridículo furor y en tns necias ¡>retcnsiones, y río mas 
cuando ei:,cncho tus inofensivas 'amenazas: ¿pndisto pensar, 
llObro loco, qno el din de ayer cm igna! al <lo hoy? t(1 <lo­
bina <lo haber sido mi esposo, eso pns6; ahora dime: ¡qu6 
puede haber ya do conmn entro nosotros? 

-Inés!-esclamó el Refiorito-t(1 fuiste mia, ¡puedes ol­
vidarlo? 

-Qniz1í. Jiabia yo sido de otro autcs qno tnyn y Jo olvidé 
quizá ruaiiano. f,;el'Ó <lo alguno, y lo ol\'idmú dc.,¡mes com~ 
he olvi<ln<lo tus amores. · 

- -Vfbora, ÚJ.is<'mulel. ... 
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-Ea! basta de insultos, quo no estoy dispuesta ~ sufrir; 
bastante ha siclo ya mi paciencia, te lo be dicho, nada llay 

de comuu entre nosotros, y mucho hago en reconocerte Y 
darte un socorro; si no te moderas y callas, Guillen, te har6 

arrojar de mi casa por mis lacayos. 
-¿Esto mas? esto mas? me vengaré, tiembla! 
-Escusa amenazarme, y reflexiona que el tiempo en que 

vives es otro; que tú pobre y desvalido no tienes contra mi 

arma de ninguna clase. 
-Recuerda á D! Laura. 
-¿O~ Law·a? y qué me importat la ... \.u<licncia ha cono-

cido en esa causa y he sido absuelta. 
-¡Quiz{, la Audiencia no conocia toda. tu maldad! · 
-To engaü.as, porque lo que no conoció fnó tu nombro 

r tus delitos, qno por jouerosidad, y porque aun to aprooia­
lm no qui:;o <lecir, por lo demás, todo lo supo, todo, y pro­
cm·a ir si te parece{~ darle algunos <latos, y te contcstarúu 
que es negocio conclui<lo, y quizá. premien tu denuncia cu­
vi{lll<loto á galcl'as, para quo uo mncms do hambro ui to 
falte ocupacion: ¿to conviene? 

D. Guillen miró á D! Inés d~ una manera terrible, y 

luego sin contestarle, tomó su viejo sombrc1·0 y salió prc­
cipih'ulamcnto do la habitacion, murmurando entro tlioute.;;: 

-¡'Mo vengaré, mo vengaré! 
D. GuilJcu so dirijió inmediatamente do allí á lu callo del 

Ucl~i, ú la casa do D. Lopo do Montema.yor. 
Bl inguan <lo aquella. casa estaba corra.do. 

' La víspera. do nqnel dia habían ontomulo á D~ Lanra, y 

D. Lopo no <1neria ver{• nadio nbsolntamcnto. 
La muerto de D! Laura, cuya desapariclon llo.bia dado 

muc~o quohal>lnr en la ciudad on ol año anterior, pero quo 
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se olvidó de.9pnes completamente, no fué sabida sino por 
ol virey á quien D. Lope avisó. 

El virey di6 parte al rey, por cuanto D~ Laura lo liabia 
sido encargada, y se lo pagaba una pension por las Cajas 
Reales, pero no refirió ninguno de los pormenores do la 
muerte de la dama. 

D. Lope hizo á D~ Laura los (tltimos honores, y se encer­
ró des¡iues en su casa. 

Por eso D. Guillen tuvo que llamar fuertemente á la 
puerta para que le abriesen. 

-¡A. quién busca vnesa mercedT-pregnnt6 un portero. 
Al señor D. Lopo de Monoomayor. 
-No está visible. 
-Sin embargo, anúnciale que D. Guillen do Peroyra. 

desea hablarle. 
- Voy á anunciar á. vncsa merced. 
D. Guillen esperó en la calle un largo rato, al fin oyó so­

nar el cerrojo, ao nbri6 la puerta y un criado lo dijo cortes­
mcntc. 

-Qn" paso vuesa merced. 
El Soiiorito, que ya conocia el camino, snbi6 la. escalera. y 

so entró sin vacilará la antesala. 

-Dios guardo á vucsa merced-dijo el Señorito al ver í• 
D.Lope. 
-► ontaos D. Gnillen-contestó _secamente el jóvcu. 
-:-Supongo que vnesn merced comprondent qno mi vh,i-

fa debe tener algun objoto <lo importancia. 
-¡Tal creo! 
-Pnes 1,ien, deseando ahorrar digresiones paso al asun-

to principal; vi1esa merced conoce Ja suerte que tocó á D~ 
Laura ..... . 
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-Perfectamente-dijo ll. Lopc con estraordinaria calma. 
-¿d1.l>e vue~a merced qnifn la re<lnjo á ese estado! 
-R~toy casi seguro de saberlo, y además, conozco á las 

pe~onas que ayudaron Íl tan espantoso crímen. 
-Eu tnl caso oscm1emos hablar <lo todo eso; D~ J nés co­

metió el délito, y yo fuí su c6mplicc, su principal instru­

mento. 
D. Lope al escuclrnr aquella coufesion se puso encendido 

ó hizo nn movimiento como para levantarse, pero se con­

tuvo. 
-¡S1, yo fui el instrumento, el c6mpliccl puede vuesa 

merced vergnrse en mi, castigarme, t.endrá razon, yo lo co­
nozco; pero nnfos vengo á ¡>roponerle una cosa: ¡quiere 
vuesa merced qno lo ayudo para castigar á esa mujer! es­
toy dispuesto, luego hará de mf vuesa merced, lo que Je 

perezca. 
D. Lopo no contestó, pero cla-v6 su mirada on el Señori• 

to cemo qncriemlo penetrar ou su pensamiento. 
D. Guillen no cm ya aqneljóvcn altivo, elegante, au<lnz, 

que amó D~ Inés, era un hombre agobiado por la enferme­
dad y la miseria: sus 1·opas Yicjas y midas, y su barba es­
pesa, inculta y l:uga, lo daban mas bien ol aspecto do nn 

men<ligo. 
I~n aquella situacion y {i primera vista, el Sefiorito no 

potlia menos do cscitar. m1 sentimiento compash·o, pero 
mirándolo detenidamente, so adV'ertia en sus ojos algo <fo 

sombrío, do siniestro,. que daba miedo. 
Sin embargo, sostuvo la mirada do D. Lope con esa fir­

meza que tienen solo los que dicen la verdad. 
D. Lope comprendi6 lnego qne aquel hombre· no le en­

gañaba. 

W l>OS DPAUDADAS. 

-¿Y cómo l)Odeis ayudarme-le dijo-para entregará 

esa mujcrt 
-Yo no sé c<Smo podré ayudará vuesa merced, porqne no 

sé lo que vuesa merced querrá. hacer con ella; pero on todo 
estoy á sus órdenes, con tal de quo olla no se da do noso­
tros. 

-Necesito quo salga esa mujer de su casa y tenerla en 
mi poder. 

-La eutregaró á vuesa merced; pero necesito algun 

apoyo. 
-¿Y qué apoyo? 
-Necesito que vuesa merced me preste {i. dos <lo sus cs­

c1avos ó criados de mas confianza. 
-¿No tcneis de c1nién valeros? 
--Ya no; con mi enfermedad he perdido las rclncioncs 

·útiles que tenia. .. 
-Tendreis los criados. 
-.A.domas, alguu dinero. 
-¿Cuánto nC'ccsitaisT peillclmelo con tal de qno me en-

trcgucis á esa mujer. 
-Re.c;pondo de ello á. vuesa merced. 
-¿Qué necesitais por ahora ele dilu.:ro? 
-Doscientos pe~os, y quizá no os pida ya mas. 
D. Lopc, r.in replicar, entró á un aposento quo estaba con­

tiguo, abrió una ga.bcta y sacó do olla un puiindo do onzas 
de oro. 

-Aqni t.cncis-<lijo al Scfiorito poniendo el oro. sobro 
un!\. mesa. 

D. Guillen ,-;in prccipitaciou so 1ovaut6, so diriji6 á la 
meso. y camcnz6 {~ contar; aquollo llo.cia. mas <lo trescientos 

pesos ..•..• 
73 
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-Sobro dinero--dijo. 
-No importa, llevadle, quo todo es para ,os. 
-Gracias---dijo secamente D. Guillen y comenzó á se-

pultar aquellas onzas en las bolsas do sus greguescos. 
-Ahora con ¡>ermiso do vuesa merce,l me retiro-tlijo 

despuos do haber te1·minaclo su opcracion. 
- ¡ Y cuándo volreró 6. ,eros? 
-May pronto vendré 6. anunciar á vucsa merced que el 

pájaro está en nuestras ruanos, pero será osto de noche. 
. -:Mt,jor, y á cualqui<!ra J10ra llamad y haceos anunciar, 

porque yo no recibo á 11ailie. 
-Prouto sabrá do mi vncsa merced. 
-¡Ay do vos si mo cugniíais! 
-üonfio ,·ncsa merced cu rnf-coutcstó D. Guillen y sa-

lió alegremente clo la casa do D. Lope. 
El Seiiorito il>a conhmto, porque tenia en !llanta su pro­

yecto do venganza, y porque sus bolsillos estaban llenos 

de oro. 
Aquel hombro no ¡)odia olvidar, ni el desprecio cruel do 

D~ Jné.<J, ni la espantosa miseria que había sufrido por tan­

tos meses. 
Como si ya tuviese dispuesto de antemano lo qno babia 

do hacer, no se detuvo ni un momento á reflexionar, y se 
diriji6 á la plaza do los estudiantes, on donde babia en 
aquellos tiempos· algunas barberías en quo se deMllaban 
los rostros do los homb1·es do poco valer y de ninguna for­
tuna: alli p'Or una. cantidad insignificante, por cuatro, por 
sois t14Ícos, so ccl1aba por tierra la mas tupida barba, y so 

. tusaba al indio mas encopetado, d<'jándo]o como adorno 
<los largos mechones encima do las sienes, quo so llamaban 

balcarrias 6 balcarrotas. 
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D. Guillen entró en una do aquellas barberías, y ou un 

cuarto de hora quedó sin un pelo en la cara. 

Pagó y salió de allí on busca do ropa para reemplazar 
la quo llevaba. 

Entonces no habia almacenes de ropa hecha, ni sastres 
que confeccionaran un trajo en pocas horas: la sastrería era.' 
en aquellos tiempos una ciencia llena do misterios y do di­
ficultades. 

Pero en cambio babia los baratillos, bazares á los cuatro 
vientos, en dondo todo so compraba y todo so ,cndia, des­
do la ropilla y el ferrernelo de un conde, quo el lacayo es­
camotaba para sacar provecho, hasta la lla~o inohosa dol 
cuarto quo se llevaba el inquilino, que no pagaba renta, y 
que so desaparecia. 

Nada se podía buscar quo no se encontrase alli, nada se 
podia llevar am quo no hubiese füguicn qt1e lo buscase. 
Las necesidades se daban cita en el baratiUo, la necesidad 
clo comprar buscaba á la necesidad de vender, y a.m so en­
contraban, allí terminaban los objetos mm. carrera para 
comenzar otra; alU estaba ~l verdadero comercio en todas 
sus formas, y con todos Rus arbitrios. 

Do allí sacó un traje completo D. Guillen <lo Pereyra. 



En donde se rcfulro do qn6 manera con.sig11ió ul Se!loribo lo qno doeealia. 

ON Guillen de rcreyra, con un nuevo trajo y 
enteramente razurado, parccin otro hombre. 

Rabia rejuvenecido diez año!'!, y su aspecto era 
mas bien el de uno de tantos cstudia.ntcs 1,erclula­
rios, qno ol do un hombre de sociedad; ademas, 

él procuró que los vestidos c~tuvieran en consonancia con el 
papel quo querin representar. 

Una vez equipado do esta manera, comonz6 á rondar la. 
casa do D~ Inés, sin temor de ser ya conocido por ella.· 

Su objeto era informarso do las costumbres do 1a. dama, 
y ya con uno, ya con otro do los criados, logró 1wcrignnr 
quo l)~ Inés salia poco. tlo 6U casa; pero que tenia por COS· 

tn,mbro ir cacfa dos 6 tres dins de visita á la casa. del Sr. oi­
dor D. Prutos Delgado. 

Supo, ademas, quo á c:ita visita so ha~ia llevm·, como 
acostumbmban algunas damas, en silla do manos, y que la 
acompañaba un paje 6 rodrigon con un farol. 
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Esto era mas de lo qno necesitaba D. Guillen para con­
vinar un plan que le diese el resultado que apetecia. 

Poco trabajo lo costó saber quién era el que ~ompaña­
ba á la señora, y menos hacer amistades con ól. 

El Señorito fuó muy pronto el amigo de confianza de 
Domingo, quo así se llamaba nquel hombre, y era un mo­
ceton cspaíiol candoroso y franco, incapaz de cometer una 

• 
mala accion; pero tambicn incapaz do ponerse á cubierto 
do las acechanzas do un truhan como D. Guillen. 

-Si pudieras acompañarme maúana-le dijo un tlia el 
Sofiorito-te llevaría á visitar {i unas muchachas como unos 

sole~. 
-Tomn!-contestó el otro-y bien que puedo, que mi 

perro vicio os visitar. 
- 'on tre.;;, pero {~ cnnl mcjo1; tocan la vihuela, cantan y 

bailan, vaya que es una bondiciou: quó salero y qu6 garbo 
do las currutacas. 

-Bonitas, ¡ch! 
-f;iutlas! cuando yo' te cligo quo valen la plata .... 

-, Y alegres! 
-Como unas pascua~, y ~qui on socroto te dir~ que tú 

como cspaiíol vas á caer uaraclo con ella. 
-Toma! ¿con qno les agradan los espafioles?-dijo Do­

mingo esponjándose como un pavo. 
-Y bien, ¿qnó no sabes que dicen aquí las muchachas: 

cami.,a ele Brrtaii<i y mari<lo ele .Es1,aíía? 
-Aguru:clo; yo no quiero nada do matrimonio. 
-'ronto, si no so trata de matrimonio, sino do gustcir alli 

un ra.to; son unas mulntica.~ que no hay qué pedir. 
-Oon que mulaticas, ¡ehT 

-SL 
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-Pues npuradamenoo quo me muero por las mula-
ticas. 

-Ya verás, ya verás. 
-Y cuándo mo llevas? 
-Mañana, no te dije. 
-Bueno, bueno; ¿y á qu6 hora! 
-A las nuevo do la noche. , 
-¡Demonio! aguardo! 
-¿Qu6 te sucede! 
-Demonio! quo mañana no puode sor, hombro. 
-1Yporqué7 
• · Porquo mañana le toca salir á la sciíora do visita. 
-1En la nochef 
-En 1a noche, y yo la acompaño. 
-Que vaya otro. 
-¡Oál si solo on uú tiene confianza. 
-Hombro, ¡qu6 malo está eso! 
-Para otro dia .... 
-Imposible! si ya les prometí que iuns mañana, y Jua-

nita no haoo sino preguntarmo todo el <lia: ,cuándo viono 
D. Domingo! cuándo;vicuo D. Domingo? 

-Toma! 1quién es Juanitaf 
-La mns j6von, la quo no tiene cort(\,jo, cncntn. nbora 

diez y seis años, y es wm real mozn, tan alta, tan garl1osa, 
¡con unos piesitos y unas manos! ¡y qn6 ojos! ¡<¡nó ojos, 
negros y grandes como los do un vonado, y qno ahunlJrnn, 
alumbran. 

1 

-¿Y la bocaf.:...dijo Domingo lamiéndose los lnhios. 
-Oomo un clavol; los labios como una amapola, <le ro-

jos, y los Jicntes :como una) smfa do perlas; aquolJa lJocn 
huelo á rosa. 
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-,Y dices qno mo espera? 
- Y con ansia, porque yo la ho dicho .... ya to podrás 

figurar lo quo le he dicho. 
-IIombre, 1c6mo haremos? 
-Dimo á qu6 hora snlc la señora tle su casa. 
-Salimos á. las ocho, eu cuauto comienza la plegaria de 

la~ benditas ánimas. 
-,Y lnegot 
-La llcv-amos {L casa do su scüorfa el oidor. 
-¡Ylncgof 

-Luego, nlli so esh\ olla liasta. las diez y media, y la 
tracmo~. 
-Y IUicntras1 
-Mientra~, yo y los lacayos dormitando al pié do la es-

calera, da la hora, baja ella, y i;in decir palabra so encaja 
en 1a silla, enciendo ·mi farol, y f• casa. 

-El!tonccs el negocio cstí~ arreglado. 
-,cómo! 
- V ns á <lejnr á la señora, te espero en la puerta do la 

casn, y mientras ella, está cu su visita, tú en la tuya; dan 
Jn.s diez y vuelve.q á esperarla. 

-Pero hombro una hora c.q ¡,oco para mL 
-Mira; si estás contento, yo voy á acompañará In seño-

ra en tu lugar, si to parece que ella no lo advertirá. 
-Toma! no advertirá uada, que á esa hora ni me vo, 

mientras olla monta en la silla, yo voy á encender el farol 
al cuarto del ¡>ortcro. 

-Entonces, arreglado. 
-Bien, mafiana 6 las nuevo en la casa del señor oidor. 
-No faltaré. 
Oomo ora natural no se lo dificultó al Soúorito entro sos 
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conocidas encontrar unas muchachas do alegro vida, que 
so comprometieran á pasar por sus recomendadas, y ni una 
trigueúa buena moza que quisiera representar el papel de 

la mentada J uunita. 
El oiilor Delgado vh·ia por la callo do San Francisco, y 

por la Alameda. las muchachM quo el Seüorito so babia 

proporcionado. 
Llegó la noche; D~ Inés entro á la casa del oidor, y Do-

mingo salió inmediatamente en busca de su amigo. 
El buen hombre se babia acicalado como para hacer una 

conquista; D. Guillen le esperaba on la ¡mcrtu. 
-¿VamosT-dijo Domingo. 
-Vamos!-contestó ol Señorito. 
Y echaron á andar. 
])uranto el camino, siguieron las alabanzas de las da­

mas, y sobre todo, de J nanita, á la cual ¡,in taba D. Guillen 
como una conquista muy dificil, ¡,ero ya_casi enamorada 

de Domingo. 
Llegaron á la casa; las muchachas alccciornulas y paga-

das por D. Guillen, rccil>ieron. perfectamente {~ i;u víctima 

y comenzaron como el boa, á fascinarlo. 
Domiu~o cayó como un niiío en el garlito, y media llo­

ra. tlcspucs era hombro perdido, y ni ¡>cnsaba siquiera en 

su ama. 
• Pero á medida que avanzaba 61 on su negocio, ayanzaba 

la nocho. 
Do repente lo llamó ol Sciíorito. 
-¡To vas?-lo dijo-son las diez. 
-Tómal ¡y pierdo lo avontajadot 
-Si, veo quo has conseguido lo qno nadie; está. ya bor-

racha la J uanita. 
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-Oasi, casi. 

-Tienes gran fortuna con las mujeres. 
Domingo sonrió con fatuidad. 
-Entonces, ~oy ñ desempeñar tus v~ y sé feliz. 
-Dios to lo pague; me quedo. 

Domingo se volvió á entrar y el Señorit:o salió á, ia calle 
Y se dirijió á la casa clel oidor. 

No era cierto que fuei;en las diez, ~ro á D. Guillen le 
convenia que su amigo cstobiera ya sin cuidado, porque 
las muchachas debían entretenerlo á cualquiera costa t:oda 
la noche. 

El Señ~rito entró~ casa del oidor Y les <lijo á los lacayos: 
-DoJlllllgo no viene y voy yo á acompañaros en su 

lugar. 

Oomo los lacayos sabian la amistad tan grande entre 
Domingo y D. Guillen no estrafiaron esto. 

-Cow~ que ese 1>foaro está en una casa con unas mucha­
chas como estrellas, ¡y buenos vinos! aquí le saqué de ven­
taja una botella: daremos un trago á su costa. 

- V camos-dijo un lacayo. 
-Pero aqui no; no nos vean los amos, en la c.allo. 
La invitacion se aceptó tácitamente, y los tres salieron 

fuera del zaguan. · 

Allí comenzaron á beber, y muy pront.o se agotó la 
bot-Olla. . 

-Aun quedó mas-elijo D. Guillen sacando una se­
gnncl:i. 

~os la.cayos, que comenzaban á turbarse, dieron tras la. 
seguucla, y luego tras la tercera: D. Guillen i~a provenido 

Bntonces ya aquellos dos desgraciados estaban inca1>a-
ccs clo moverse. · 

1• 
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D. Guillen les di6 todavía mas, hasta que los dejó como 

dormidos. 
-AlTCglados-esclamó, y sacando un pequeño silbato, 

lo hizo sonar suavemente. 
Oomo evocados por un conjuro, al oir aquel silbato, dos 

hombres aparecieron de entre las sombras. 
D. Guillen habló en voz baja con ellos, y los tres entra­

ron á la casa del oidor y se sentaron al pió de la. escalera. 
El portero, quo en esta hora fiaba. la custodia del zaguau 

i\ los criados do D~ Inés, descansaba sin pensar en ellos. 
Sonaron las diez y mC<lia y á poco bajó por la escalera. 

D~ Inés, enteramente cubierta. con un mantou. 
Los <los hombres que liabian llegado con D. Guillen ocu-

paron el lugar <le los lacnymi, y la. <lama. sin verlos casi so 
entró á In. sill~ mientras D. G11illc11 cucendia el farol en el 
cuarto dd portero recatando su rostro con el sombrero. 

n-.~ Iii&! se recostó en sn asiento, corrió las cortina.q de las 

Yl'ntanilln.c,, y so (lcjó conducir indolentemente. · 
El Señorito con el farol en la mano salió de la casa del 

oidor seguido J.o los hombres que couducian la silla. . 
.Al Rnlir vió á los dos borrachos que yacian en el su~lo 

como dos troncos. 
J~utr~tanto Domingo so estaba creyendo como á dos pul­

gadas do distancia do la puerta del paraiso. 

• 

En que ao llega al fin de eata verlclica hiatoria. 

A silla do manos Q<>nducida por los homLrcs 
que seguian á D. Guillen marchó por las cn-

1 
r-_cs,,a..i __ ues do Snn Francisco, hasta la plaza principal, 
~~ allí pasó por el puente que Ro llamaba lle Pnfa-

l. cio, y so dirijió para la cal1e de la .,ferced. 
Oomo D'-' Iné~ vivia en una calle inmediata al ColPjio de 

San Gregorio, no lo pareció que había caminado roncho; 
ademas, las cortinillas iban corridas, y olla no so ocupaba 
<lo ,er para la calle en razon do que como eutoncc1- no ba­
bia alnmhrn.do en Afé:\.ico, todas la::i calles p, rccian iguales 
en lo. oscuridad. 

Asi llegaron hasta la casa en quo babia vivido el mar­
qués <lo Medina. 

Un hombro embozado hasta los ojos en una gran capa 

negra, eipcraba en la puerta, y al YCr llegar al Señorito 
preguntó: 

-¿Viene? 

• 
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-Si-contestó D. Guillen. 
-Pues entrad-dijo el hombro abriendo la puerta por 

donde penetraron los quo llevaban la silla. 
El Mguan volvió á cerrarse inmediatamente. 
Entonces sí, ya D~ Inés compr~ndió quo pasaba algo es­

traiío: al principio creyó que alguno da sus criados babia 
preguntado por ella y con objeto de saber quien era, antes • 
que pensar en salir de la silla, lorantó una do las cortinillas, 
precisamente por el lado en que ,eia la luz del farol. 

Al momento desconoció la casa y ol rostro de su con-

ductor. 
-¿Qué es estof-esclamó con espanto. 
-Salga su merced, señora--dijo el Señorito abriendo la 

puerta do la silla. 
D' Inés salió, paseando en derredor sus miratla.q, y l)fO-

cnrando conocer el logar en que estaba y las personas que 

le rodeaban. 
Pero al principio le fué imposible. 
-¡Pero qu6 es esto? ¿on dónde estoy! ¿quiénes sois vos-

otros?-decin. 
-Señora-contestó el Señorito-veo que vuesa merced 

continúa con la mala memoria de siem¡lrc; yo ayudare sus 
recuerdos; esta casa es la misma. de vuosa merced. 

--¡Mi casal 
-Sí, la casa on donde murió el señor mnr1¡ués. 
-¡Dios mio!-esclamó D~ Inés reconociendo lo. casn. 
-Y yo soy sn antiguo servidor, Guillen do Pereyrn. 
-¡D. Guillen! ¡D. Guillen! ¿poro qn6 objeto ........ T 
-Pronto Jo sabrá vuosa merced, porque aquí hay un ca-

ballero quo desea hablarla. 
-¿Qui6n? • 
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-Otro servidor de vuesa me~d--dijo et Sefiorlto mos­
trando á D. Lope que permanecía irán oculto entre las 
sombras. 

-D. Lope de Montemayor-dijo ésto adelantándose. 
-¡D. Lope ..••• .1 pero si yo no tengo que hacer con eso 

caballero, apenas le 00001,00, y esto con motivo do la des­
gmcia de mi padre. 

-O mas bien, seiiora, con motivo de la desaparicion do 
D~ Laura-contestó gravemente D. Lope. 

-Caballero, debeis saber qne yo nada lie tenido qoo ha­
cer con tJSa dama, y la. Audiencia me ha declara.do absuelta. 

-La Audiencia, seüors, ha procedido como le ha pareci­
do conveniente y no como era jnsto. 

-Pero advertid, caballero, que la 1\.udiencia era la (mi­
ca quo tenia el derecho de juzgarme, y que me ha declara­
do inocente. 

-Os eognñais, señorá; si la Audiencia torció el camino 
de la justicia, aun le quedan venga'.d.ores á D~ Laura. 

-Es que yo soy inocente, y las pruebas do mi inocencia 
están en esos autos quo podcis ver cuando os parezca mejor. 

-Esos autos, señora, q.ue no conozco, debentSer por fner­
za un tejido infamo de mentiras, supuesto que han dado 
vuestra inocencia por resultado. 

-Anto unjuez se 1m1eba el crimen y se descubro la 
verdad. 

-Anto un juez, sciiora, se cubro mejor el delito y se ca­
lumnia con mas facilidad á la inocencia. 

-Quizá os convenceríais de lo contrario .... 
-Puedo ser, seúorn; pero en esto negocio tengo una se-

guridad completa; y sobro todo, perdemos el tiempo ...... 
tened la bondad de seguirnos. 
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-¿A dónde! 
-Puesto que estais &egU?a de vuestra inocencia •••• 

- Pero vos creis lo contrario. 
-Tal vez logreis convencerme. 
D! Inés vaciló sobre lo que debía h~r; pero pensó que 

un rasgo de.audacia po<lia ~lvarla; que quizá no pretendian 
aquellos hombres mas que aterrorizarla; y sobre todo, nada 
babia escuchado en lo que D. Lope le babia <licbo que in­
dicara que él estaba instruido de los pormenores del IIU· 

plicio de D!- Laura. 
Ademas, dnrante aquella conversacion, el Señorito ba­

bia callado, cuando con dos palabras podia confundirla. 
-Tal vez-pensó ella-esto sea un plan preparado por 

D. Guillen, para obligarme á entrar de nuevo en relacio­
nes con él, y á darle mi mano .....• si, eso ha de ser ...• 

infame! ya verá.· •.•.• 
Llegaron en esto al gran patio y á la puerta. de la bode­

ga que estaba ya visible, porque la leña babia sido quitada. 
D. Lope abrió la puerta de la bodega y entró por delan· 

te llevando en la mano una bojia de cera; signióle la dama 
y detrás d~ cl1os el Señorito y los dos crin<los. 

D! Inés, al sentir el ambiente frio y hítmcdo de aquella 
galera, sintió un vago estremecimiento; pero se pndo so-

breponer á. 11u cmociou. 
-Scúora-dijo D. Guillen con solemnidad-aqui tnvís-

t.eis emparedada á osa infeliz ..•••• 
D! Inés retrocedió espaniadn; todo estaba a1li prepara­

do como el llia en que ello. babia conduciclo allí á D~ Laura. 
Entonces pudo comprender con hoITOr la suerte quo le 

esperaba; volvió el rostro con angustia, como buscando 

proteccion: cerca do ella ostaba el Señorito. 
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-¡D. Guillenf-esclam6-¡D. Guillen! socórreme: ..... 
-A.h!-contestóel Señorito con unasonrisadebnrla,yme-

tiendo la mano á una de las bolsas de sus greguescos-quieres 
una limosua, toma! y mira oomo no me he olvidado de ti. 

Y diciendo esto, alargó á D~ Inés un puñado de onzas . 
D~ Inés conoció lo (¡ne aquello quería decir; el Señorito 

se vengabn. 

-¡Oh caballero!-dijo entonces dirijiéndose á D. Lope­
¿qné pretendeis hacer conmigo! ¡oh aquí" adivino una cosa 
horrible, espantosa, inhuman:\! 

-Señora, no necesito decíroslo; vais á sufrir la suerte 
que prepar{tsteis á D~ Laura: la pena del talion ..•. esa pe­
na que la .Audiencia d-, México no sabe, 6 no quiero aplicar. 

-¡Pero por Dios, caballero, si soy inocente, si esa dama 
jamás_ ha estado aquí. ......• 

- cfiora, aunque estoy seguro do Jo que digo, quiero sin 
embargo confun<liros, para qne no tongais ni el consuelo 
de la queja; á ver -vosotros, acercaos. · 

-Los dos lacayos so acercaron. 
-,De dónde hemos sacado nosotros á D~ Laura! 
-De alli-contestaron los dos lacayos señalando el lu-

gar ou que estaba D~ Laura. 
-¿ Y en qué estado! preguntó D. Lopo. 
-Loca y moribunda-contestó uno. 
-Loca y moribuuda-:-repitió el otro. 
-Y vos D. Guillen de Pereyra decid: ¿quién puso aquí 

esa dama? 
-Yo, por 6rden de D~ Inés. 
-¿Lo ois señora? 
Poro D~ Inés no necesitaba oir nada de aquello, porque 

á gritos st1 misma conciencia so lo decia. 
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-Pues bien, señora, yoquereoojí á ~ victima de vues­
tra furia infernal; yo que la he visto padecer y morir; yo 
que ni me dejo engañar como la Audiencia, ni quiero tam­
poco ser vuestro cómplice como los oidores, os condeno á 

ser emparedada oomo lo estaba D¡ Laura .... 
-Seúorl--813Clam6 cayendo de rodillas D~ Inés. 
-No abrigueis esperanza., señora, porque hejurado por el 

alma de esa pobre mártir ejecutar esa sentencia; lo he ju­
rado, y creo que debo cump1ir ese juramento; mirad, señora, 
aqui hay tres hombres que conocen vuestro crimen tan bien 
como yo; ¡hay alguno que se atreva á levantar la voz en 

favor vuestro! miradles, señora. 
~ Inés de rodillas siempre, se '°olvi6 buscando entre 

~uellos hombre, uno que quisiera interceder por ella. Pe­
ro todos los rostros estaban sombríos, y todas las miradas 
se apartaba.u de ella. 

-¿Con que no hay csperanza?-esclamó -¡Dios mio! 
señores, soy una mujer infeliz; yo me arrepentiré, yo pasa­
ré la vida en un convento llorallllo mi falta; yo repartiró 
mis bienes entre los pob1·es; yo haré que se hagan mil sn­
írajios por e~ alma dtl D1 Laura; por compasion no me 

deis esa muerte horrible. 
D. Lope estaba silencioso como una estatua. 
-D. Guillen, por Dios, mira, yo he sido tuya, yo te amó, 

no me abandone.<;¡ si quieres ser6 tu esposa, tu esclava, to 
lo ¡l'Uego; por ~ noches do felicidad qne aqui mismo pa­

sastes á mi lado, to lo ruego. 
· -¡Quieres uua·limosna!-contest6 D. Gnillen volviendo 
. á presentar á D~ Ioés un puñado de onzas-mira como no 

mo olvido de tí. ........ . 
Al escuchar nquellBS ¡>11lab1·a.'i, D~ Inés retrocedió como 

• 
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si bnbiora pisado una víbora, el furor se pintó en su sem­
blante pálido, con ambas manos levantó de su frente al­

~u11os rizos que se desprendían sobre su rostro, y por nn 
mstauto clavó en el Señorito sns ojos qne parecian querer 
salirse de sus órbitas. · 

Aquella mujer asf, podía decirse que estaba snhlime, ó 
CSJ.)antosa. 

El Señorito, á pesar de su sangre fria y de su cinismo ha­
bitual, no pudo resistir el fuego de aquella mirada, y retro­
ccd ió tambien como buscando apoyo. 

D. Lope se cruzó de brazos esperando el fin de aquella 
escena, 1>orquo D~ Inés parecia haberle olvidado comple­
tamente. 

-¡Misrrable!--esclamó por fin la dama dnndo un pn~o 
hácia. el efiorito-¡Miserablel ¡asf te Yeugas de una mnje.r 
inclcfonsa, porq uo la tienes en tu 1>oder, ".u.ando no to hubie­
ras atrcrido ui á mirarla, ¡cobarde! ¡villano! ¡con nnn mujer! 

-Tú no eres una ruujer-contest-6 el ~efiorito m1imán­
doso al esrncbnr a(Jnellos irumltos-tú no eres una muier 

, ',J ' 

tu eres un m6nstrno al que es Jlrel'iso esternúnar; mrn ·rí-
bora á la que por bien <lo la hnmanidacl e.'i fuerza matar .... 

-¿M6nstmoT ¿viboraf Gui11en, sf, seré lo qno 1¡11ieras, 
pero totlnyfa asi, m6nstrno ó víbora, to he honraclo con al­
zarte basta mí; ú. tí, miserable; á ti, que no eres mas qnc la 
hez mns inmunda clo la. sociedad, to desprecio y óyeme bien: 
mula Wf} importa lo que tengo que sufrir, na<la me importa 
yn. la. honiblo muerto qno so mo·prepara, 1>orque no ores tú , 
el quo mo la das, porque tú no eros para el hombro quemo 
mn.tn urns ftno lo que oras en otro tiempo para mf, menos quo 
llll criado, menos que nn esclavo, un peITo, un miscrablo, 
digno del desprecio .... 

76 
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-D!- In", di oúnto quieraa que no lograrás -••· 
enojar; ll6ffl) y milerable, pero tú hu sido mia, y por amor. 

-¡Por amorl ahl Guillenl be sido tuya porque las muje­
rea de mi claae ae entregan par orgullo á séree viles y ab­
yectos á quien,s conviem,n en instrumentos de placer 6 de 
divenion, pero sin que esto J>Ueda disminuir ni por un jos­

tante el desprecio que se tiene á esos miserables. 
-Y eaoa.miaerablea al h se vengan. 
-¿Se vengan! a eata wmpnza es tuya, perro esclavo! 

¡tuya? ¡qué podrias haber heeho tú, sino arrastrarte como 
un reptil á mis plantu para pedirme una limosnaT-¡tnyos 
son eeoa criados? ¡tuya es eat.a casa? ¡tuya es siquiera la 
idea del tormento que me espera? ¡qné es tuyo aqui? 

-MJo, Inés, es el plac,er de verte humillada y abatida 
pidiendo gracia y arrastnndot.e como una serpiente; mio 
es el placer de contemplar tn muerte; mio es el placer de 
mirar tu agonfa y tn angustia, eso es mio. 

-Pnes bien, si eso es lo únioo qne tienes y lo único qne 
quieres, yo te lo quitaré, yo te impediré contemplar eso es­
pectáculo .•...• 
, Y diciendo estas palabras, D~ Inés se lanz6 rápidamen­

te sobre D. ~uillen, se vf 6 brillar como nn relámpago la 
pequeña lengua de acero de nna dagn, y D. Gninen lan1.ó 
un grito y llevó las manos á los ojos. 

-Snjetadlaf-grit6 D. Lope. 
Los criados 88 arroJ&f?n sobre D~ Inés, y comenzó en­

tonces una locha terrible . 
Aquella mujer 88 defendia como nna leona, procuraba 

herir, morder, 8808parse de las manos de los lacayos qne 
la feman Sltjeta, y gritaba y aullaba, y maldooia como un 
condenado. · 

• 
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Por fin, loa oriadot loparon. quitarle la dap y atarle los 
brazos por detrú. 

Entonces D. Lope se diriji6 al Señorito, que permanecia 
inmóvil cubriéndose loa ojos con laa manos. 

Al través de 81JI dedos brotaba la aupe. 
-Eatais herido!-preguntD D. Lope. 
--8f, mal herido. 
-Quitaos las manos, examluant ••• 
D. Guillen apartó sus roanoa; D. Lope aoloo la luz y 

lanzó una esclamaoion de espaut,o. 
La daga de l>' Inés babia pasado sobre los dos ojos del 

• Señorito, caai en linea recta, y 101 doe ojos hablan sido di­
vididos casi por mitad. 

-Ahl-grit-6 n, Inlla que no babia perdido ni uno solo 
de los movimientos del Señorito-Guillen, ¡ahora verás 
mis tormeDtos! ¡ahora tA? got.arás en contemplar mis ago­
nfasT , 

El Señorito nada contestaba. 
-Estás ciego, ciego para siempre, infame! mas te valie­

ra haber muerto, como yo voy á morir, contenta, contenta 
porque me he vengado. 

El Señorit-0 di6 como loco UD. paso háoia donde escucha­
ba la voz de D~ Inés, y batió el aire con BUI brar.os, escla­

mando: 
-¡ Viboral ¡infame! 
Y D~ Inés ri6 con una alegria illfernal. 
D. Lope no pud(> ya contenerse; aquella risa le babia 

horrorizado. 
-Llevadlal-esclam6 con voz ronca. lllrO 
Los criados tomaron de los brazos á D~ ~ 

caron en el .nicho que babia en la pared. 
~-~lé. • 
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Uuo de ellos la. sajetó, y el otro comenzó á colocar los 

pesados cubos de ca.nwrfa que debinn formar el muro. 
La n1>eraclou era tan rápi<la. como sencilla. 
D~ Inés al principio no tenia ojos sino para ver ~11 Sei10-

rito, ni pensaba sino en iusultarle. 
-Ya estoy ·en el suplicio-esclamnba-mirnmc, Gnille.n; 

g6zate en mis dolores y en mi muerte; alire los ojos, ¡no 
me y-es? 6 es que no hay luz; pero no la l.labrá ya nunca 

para ti, nunca, ¡lo oyes! nunca. 
Y aullaba y reía como nua. loca. 
roro do repente el hombre qno la tenia su.jeta l:1, alin11-

tlon6; el muro estaba ya casi á fa altura de su pecl10. 
Una roaccion e.-.pnntosn se verificó en el ánimo do aquella 

mnjci·. A su ira sucedió el pa\'or, y {~ los insultos y (1, las amo-

r.nza.,, el llanto y las súplicas. 
Los criuclos seguian o.Izando el muro sin hacer caso do lo 

que f.'llll .. de.cin. • 
-rur picdnd!-esclai.a6 D~ Inés-no ccrreis el muro, 

dt~n:lmo vivir: oh! no ll!e matcis asi, tcnc<lmo nqni una se­
maun, un mes, un afio, tlos, si qucre;s; Jlero qne no mner:1, 
yo¡ mirad, D. Lopc.>, qne yo uo hice morir á D~ La\ll'a; mf­
r:lll que aqni puedo qtrndnr suficientomcute castigada; pero 
uo mo tll~cis morir: nh! por Dios! dobo ~cr una muerto hor-
1fülo, en la descsperacion mas espantoaa; ¡por Dios! ¡por 

Dios! ¡ay! 110 quiero! no! 110! no! 
Y procnrabn derribar·c1 muro, quo subia ya. basta la. nl-

t um do su cuollo . 
.l.- __ .. 

herir. mordc~ndla-dijo D. Lop~. 
· la. tei,iinn suj;ta, Y"' so retiraron. El muro no dejaba. descubierto 

coudcuado. tro de D' Inés. 
rli,io fríamente D. Lopo-D. Guillen, vo-
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Uuo de ellos In s1\jetó, y el otro comenzó á. colocar los 
pesados cubos do cantería que deLian formar el muro. 

La n1>ernciou exa tan rápida como sencilla. 
D~ Inés al principio no tenia ojos sino para ver al Seiío­

rito, ni pensaba sino en insultarle. 

-Ya estoy ·en el snplicio-esclamaba-núrnmc, Gnille11; 
g6zato cu mis dolores y en rui muerto; abro los q_jo~, ino 
me ves? 6 es.que no hay luz; pero· no la habrá ya uunca 
parn ti, nunca, ¡lo oyesT nunca. 

Y aullnba y reía como una loca. 

roro de repente el hombro qno la tenia s1tjetn. fa abnn­

clon6; el muro estaba yn casi á ln altnra do su J)CClto. 
Una. reaccion espantosa se \"Crific6 en el ánimo do aquella 

mnjor. A su ira succdi6 el ¡,a:rnr, y á los insultos y {L las amo­
~ !1 za.~, el llnnt-0 y las súplicas. 

los orinclos seguian a.lzo.ndo el muro sin hacer caso do lo 
que C'lla cle.cin. • 

-Por ¡>icdnd!-esclam6 D~ In6s-no ccITcis el muro, 
clejarlmo vivir: oh! no me match; así, teueclmo nquí mm. se­
maun, un mes, un año, tlos, si quercis; pero que no muera 
yo; mirnd, JJ. Lop(.'1 qno yo 110 luce morir á D~ Lama; mi'­
rnll qnc aqní ¡,nedo q!1mfar suficiontomcnte castigada; 1>cro 
110 me dcjcis morir: nh! por Dio~! dobo ser uun muerto hor­
ril>Ie, en la dcscspcracion mas espantosa; ¡por Dios! ¡por 
Dios! ¡ay! no quiero! no! no! no! 

y . . 

~ 

e: /1 ,;,,-<r. 
~ -.... 
< .... 

v -;..... 
-o ..X.: 

<[ 

c... 
-o :-1 
~ ....... .-.;: 

..,, ~ 

e ¡1. :::, 
i:.. 

V- . 
...-t; .i. -



LAS DOS RMPARED!DAS. r,01 

nid conmigo, yo os haré curar; queria castigaros, ¡>ero Dios 
os ha castigado ya. 

-Ohl-grit6 con espanto D~ Inés-¿mo vais á dejar? voy 
á quedar así, sepultada on vida! ¿aquír ¿solaT oh! no ten­
<lreis eso corazon; por Dios, nomo dcjeis. 

D. Lopo tomó del 9razo al Señorito, quo caminaba con 
la cabeza inclinada y con paso trémulo 6 incierto. 

Los criados les siguieron. 
Eutonce.\J los 1,'l'itos don, Inés fueron espantosos; tenían 

mas del aullido de una fiera que de la voz humana. 
D. Lo¡>e, D. Guillen y los criados salieron dola bodega, 

y uno de estos cerró la ¡>ncrt.n. 
Poco despucs estaban en Ja. calle. 

·········································--········· 
····················-······-························ 
.................................................... 

Dos noches despucs, un hombro que ¡1asabaporel canal 
en una clmlnpa en las altas horas de la noche, oyó salir do 
la casa del mnrquós de Rio-florido tristfsi.moi jemidos. 

So antigu6 devotamente; aquella debía.sor una alma en 
pena. 

]fa aquella. casa 0$pnntnbnn. 

Al din siguiente, con~61n nventura á un amigo y Yinio­
ron ambos á c.scucltar á Ja müimn hora. 

Pero no oyeron absoJutamento nada, y nadie volvió á 
ocuparse do semejanto cosa. 

Y nnnca mas volvió 6. abrirso la casa del innrqués do 
Rio-florido. 


